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    El 5 de febrero de 2021 el Frente Amplio cumple sus 50 años. Su creación en 1971 representa un hecho único en el mundo por sus singulares características. Su peculiar carácter de coalición y movimiento y la adhesión a su Declaración Constitutiva, a sus Bases Programáticas y a su Compromiso Político, por distintas corrientes ideológicas que abarcan desde sectores cristianos a marxistas, son aristas de excepción.


    A estos reconocimientos, se agrega una realidad incontrastable de enorme relevancia: desde el año 1999, el Frente Amplio se ha consolidado como la primera fuerza política de la República Oriental del Uruguay, con amplias diferencias a su favor sobre todos los partidos que conforman el espectro político del país.


    Debe considerarse y así pretendemos consignarlo, que 50 años del Frente Amplio constituyen un hito de enorme trascendencia que debe ser destacado. Por ello, asumimos la responsabilidad de ofrecer a los lectores una reseña de sus invalorables improntas en la vida de los uruguayos en una fecha tan significativa.


    MAB

  


 


   


   

  «Nadie debe escribir como periodista lo
 que no pueda decir como caballero»


  Walter Williams 1


   


   


   


  Este concepto del periodista norteamericano Walter Williams constituye, por esencia y definición, un principio clave, intransferible e innegociable para quienes tienen el privilegio y la responsabilidad de trabajar en el periodismo, en todas sus manifestaciones.


  Antes, José Enrique Rodó, el autor de obras de la jerarquía de Ariel, Motivos de Proteo y El mirador de Próspero, afirmaba que «el escritor es, genéricamente, un obrero. Y el periodista es el obrero de todos los días. Es el jornalero del pensamiento. En serlo, tiene su más alta dignidad».


  De lo que se trata, en primera y última instancia, es de respetar la confianza del pueblo brindándole información documentada y veraz.


  
    
      1 Primer decano de la Escuela de Periodismo en Estados Unidos.

    

  


  PRESENTACIÓN


  «Un puñado de orientales, cansados ya de humillaciones, había decretado su libertad en la villa de Mercedes [...] La primera voz de los vecinos orientales que llegó a Buenos Aires fue acompañada de la victoria del 28 de febrero de 1811, día memorable que había señalado la Providencia para sellar los primeros pasos de la libertad en este territorio, y día que no podrá recordarse sin emoción, cualquiera que sea nuestra suerte».


  Así comenzaba el oficio del 7 de diciembre de 1811, en el que Artigas describía a la Junta Gubernativa de la Provincia del Paraguay «La Admirable Alarma» con que se iniciara la revolución en la Banda Oriental.


  Este trabajo de investigación, estudio y compilación de la trayectoria del Frente Amplio tiene sus cimientos en los principios establecidos en sus documentos originales, guardados en democracia y protegidos en la resistencia a la dictadura. Con la ética y responsabilidad de la reserva. En tiempos de oposición y en el ejercicio de los gobiernos nacionales y departamentales. En liza. Como el lector comprenderá, en esta etapa, la tarea de reunir su historia en un solo volumen no ha sido posible por su extraordinaria dimensión y riqueza. Desde esa perspectiva, para la concreción de esta obra, se ha optado por publicar un libro «desde el pie», como cantó Zitarrosa.


  El Frente Amplio es un hecho político único en el mundo, examinado y analizado por politólogos, historiadores e investigadores en ciencia política. Uno solo dentro y fuera de Uruguay, llegó a organizarse en veintinueve países de América, Europa, África y Oceanía en su lucha contra la dictadura. Por sus ideales, sus símbolos, su mística y su militancia es una expresión cultural del pueblo uruguayo que sobrevivió con sus costurones rojos –cual legado de las banderas de Artigas– a la persecución más despiadada a que fue sometido desde su propia fundación, acentuada en el período de la dictadura en Uruguay.


  Sobre la base de un proyecto común, consensuado desde el punto de vista ideológico, programático y estratégico, el Frente Amplio ha demostrado que es posible reunir a ciudadanos de tiendas políticas muy dispares. Desde marxistas hasta cristianos. En la izquierda democrática, sin renunciar a sus banderas y por mandato histórico de sus fundadores. Su matriz y microsistema políticos, por su condición dual de coalición y movimiento, contienen pluralidad de opiniones respecto a la forma de procesar los cambios. No puede sorprender, entonces, que en los debates y en la confrontación entre sus sectores haya desencuentros. Es natural que así sea, pero siempre en campos de discusión y acción, coherentes con los principios que le dieron origen. Y, sin embargo, ¡cuántas contradicciones en su singular derrotero, obligan a volver la mirada con la necesaria autocrítica y asumir, con grandeza y madurez, el compromiso para revertirlas!


  Entre los historiadores y analistas, hay quienes sostienen que la historia consiste esencialmente en ver el pasado con los ojos del presente. Esa misma teoría sostiene que el pasado que se estudia no es un pasado muerto, sino un pretérito que, en cierto modo, vive en el presente a la luz de los hechos actuales. Es más, entre el narrador y los hechos que describe hay un desarrollo permanente de interacción, un diálogo continuo del presente con el pasado, durante el cual no le es posible al autor prescindir de su condición de producto de la sociedad en la que desarrolla su existencia. Aun cuando esta crónica no pretende ser un libro de historia, es razonable aplicar a los acontecimientos que se relatan las conceptuaciones que anteceden.


  La doctrina polemiza sobre aspectos que plantean los partidos políticos en materia de programas, estructuras y tipos de organización. En lo que refiere a Uruguay, el sistema político liberal que el país adoptó desde su creación impuso la presencia de partidos políticos con clara hegemonía de los fundacionales hasta 1971. La creación del Frente Amplio constituye uno de los acontecimientos más trascendentes de la segunda mitad del siglo pasado, en la vida institucional y política del país.


  Su surgimiento, el 5 de febrero de 1971, cambió el curso de la historia. Desplazó del gobierno municipal de Montevideo a los partidos tradicionales –Colorado y Nacional– en las elecciones de 1989, consolidó su crecimiento con la aparición del Encuentro Progresista en 1994 y se convirtió en la primera fuerza política del país en las elecciones de 1999, con el 38,96% de los votos emitidos.


  Luego, por tres períodos consecutivos, alcanzó el gobierno de la República, con mayoría en ambas cámaras del Parlamento, al ganar las elecciones en los años 2004, 2009 y 2014. A pesar de no haber logrado el gobierno nacional y la mayoría parlamentaria en las elecciones de 2019, el Frente Amplio sigue siendo la expresión política claramente mayoritaria de Uruguay, con amplio margen a su favor sobre los demás partidos del sistema político.


  A nivel departamental, desde las elecciones de 1989 y por siete períodos ininterrumpidos hasta la fecha, gobierna en Montevideo, la capital, el departamento más poblado del país.


  REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY


  La República Oriental del Uruguay, nombrada así por su ubicación al este del río Uruguay, está situada en la costa oriental de América del Sur.


  Uruguay es como un corazón. Su contorno se inscribe entre los 53° y 58° longitud este-oeste y 30° y 35° latitud norte-sur. Limita con Brasil por el norte y el noreste y con Argentina por el oeste. El océano Atlántico baña sus costas en el este y comparte el límite sur con el Río de la Plata, en tanto el río Uruguay se ubica en el extremo oeste. Por su posición, constituye un puente natural de comunicación entre Argentina y Brasil, países cuyo desarrollo industrial ejerce clara prevalencia sobre las demás naciones sudamericanas.


  La extensión de su territorio es de 176.215 kilómetros cuadrados, sin incluir su mar territorial. La sola enunciación de su superficie lo hace aparecer insignificante en comparación con sus poderosos vecinos. Sin embargo, Uruguay es más grande que Costa Rica, Cuba, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Panamá y República Dominicana, de América Central y el Caribe. Asimismo, podría contener dentro de sus fronteras la suma de las superficies de Bélgica, Dinamarca, Holanda (Países Bajos), Luxemburgo y Suiza.


  Uruguay está dividido en diecinueve departamentos. Al sur del país, su capital, Montevideo, casi tan extendida como el departamento que lleva su nombre, sintetiza la especial significación geopolítica de la región en la cuenca del Plata y, por extensión, en el Cono Sur de América meridional. Concentra prácticamente el 45% de la población de la República.


  De acuerdo al informe actualizado al 1.° de enero de 2019 por el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de las Naciones Unidas, Uruguay tiene una población de 3.474.348 habitantes, con una tasa de crecimiento de 0,34% en los tres últimos años. El 51,7% son mujeres y el 48,3%, hombres. Su distribución muestra un alto porcentaje de urbanización. Según el relevamiento efectuado por el Instituto Nacional de Estadística de Uruguay, el 93,8% habita en centros poblados y apenas un 6,2% vive en el medio rural, a pesar de que su economía es esencialmente agropecuaria. El área metropolitana, que incluye su capital, Montevideo, y parte de los departamentos de Canelones y San José, tiene una población estimada de 1.947.604 habitantes.


  Según su Constitución «La República Oriental del Uruguay es la asociación política de todos los habitantes comprendidos dentro de su territorio»; «es y será para siempre libre e independiente de todo poder extranjero» y «la soberanía en toda su plenitud existe radicalmente en la Nación, a la que compete el derecho exclusivo de establecer sus leyes».


  RAÍZ Y DEFINICIÓN DEL FRENTE AMPLIO


  Constituido formalmente el 5 de febrero de 1971, el Frente Amplio es una fuerza política de cambio y justicia social, creación histórica permanente del pueblo uruguayo, de concepción nacional, progresista, democrática, popular, antioligárquica y antiimperialista. Se ha declarado antipatriarcal y antirracista. Lo integran todos aquellos sectores políticos y ciudadanos que adhieren a los principios y objetivos establecidos en la Declaración Constitutiva, en las Bases Programáticas y en el Acuerdo Político.


  Conforma una organización política con el carácter de coalición-movimiento y se compromete al mantenimiento y defensa de la unidad, al respeto recíproco de la pluralidad ideológica y al acatamiento de las resoluciones adoptadas por sus organismos, de acuerdo al Estatuto vigente, que contiene las modificaciones aprobadas por el Plenario Nacional celebrado en diciembre de 2011. Este frente político no constituye una fusión sino una coalición de fuerzas. En consecuencia, los partidos, grupos o movimientos que lo integran se encuentran vinculados por una alianza basada en el reconocimiento expreso a cada uno de ellos del mantenimiento de su identidad y está abierto a la incorporación de otras organizaciones políticas y de los ciudadanos que comparten su misma concepción.


  El Frente Amplio revitaliza la concepción de un frente popular en réplica a la unión nacional, doctrina impulsada por los partidos históricos conservadores. Emerge, por lo tanto, como una necesidad cuando los partidos Colorado y Nacional, tras una ininterrumpida coparticipación de sus sectores hegemónicos en el gobierno desde 1830 –matizada con algunas esporádicas alternancias importantes en el ejercicio del Poder Ejecutivo, como sucedió en el siglo XX en los años 1959, 1963 y 1990–, van agostando sus posibilidades y perdiendo credibilidad.


  El FA no se funda con el objetivo circunstancial de resistir el embate de la dictadura comisoria, implantada por el presidente Jorge Pacheco Areco con el apoyo de la mayoría parlamentaria compuesta por los partidos Colorado y Nacional, sino para la acción política permanente, incluida la participación electoral. La adopción de Medidas Prontas de Seguridad fue casi permanente en los mandatos del general Óscar Diego Gestido, Jorge Pacheco Areco y Juan María Bordaberry. Poco después de la consolidación del golpe de Estado del 27 de junio de 1973, se instaló plenamente la dictadura a partir del gobierno de Bordaberry, cuyo objetivo se perfilaba hacia la instauración de un nuevo orden institucional no previsto en la Constitución.


  IDEARIO ARTIGUISTA


  En su etapa prefundacional, uno de los principios fundamentales del Frente Amplio ha sido que nace para reivindicar a Artigas. La única forma de que sea el verdadero numen que inspire toda actividad programática y doctrinaria es que su pensamiento, en lo cabal, en lo auténtico y en lo profundo se traslade sin más dilaciones a la realidad del Uruguay contemporáneo.


  Artigas, uno de los principales protagonistas de la revolución continental, trasladó al mundo del ideal monárquico y absolutista del viejo régimen el ideal moderno de las instituciones libres. Su pensamiento de ejemplar realismo fue más allá de una democracia estrictamente política, para integrarse y renovarse con contenidos económicos, sociales y culturales propios. Su concepción revolucionaria es hoy la teoría sostenida por los politólogos europeos contemporáneos y, fundamentalmente, por los investigadores en ciencia política que refieren al Estado Social estas profundas transformaciones.


  Como escribió el doctor Carlos Quijano en un pasaje del editorial «“Patria Chica” y “Patria Grande”», publicado en el semanario Marcha el 31 de mayo de 1974:


  «Un país no es solo una tradición, una historia. Es un proyecto también. Mirar al pasado es necesario. Construir para el futuro es la tarea. En nuestra América hispana –patria grande– la soterrada tradición convoca a la unidad, a las grandes unidades regionales, y a la gran unidad continental. Y en nuestro Uruguay –patria chica– más claro y más tangible es el deber. Ser oriental es ser artiguista. Ser artiguista es ser rioplatense. Ser rioplatense es ser hispanoamericano. Si hay leyes naturales, esa es nuestra ley natural. Nuestra tradición y nuestro destino».


  En otro tramo de ese editorial, Carlos Quijano señalaba:


  «Un proyecto. Ningún país puede elaborarlo con prescindencia del mundo que lo rodea. Un proyecto para que vivan los de adentro, es un proyecto para vivir con los de afuera. Una política nacional es también una política internacional. Y una política internacional –no confundir con la retórica internacional– empieza por distinguir al amigo del enemigo. La política es una estrategia y una táctica: la conducción general y la ejecución localizada; el objetivo y la incidencia».


  Y agregaba:


  «Un proyecto nacional para Uruguay es así un proyecto que tiene una connotación internacional. El objetivo es la integración; el enemigo es el imperio. He ahí la estrategia. Lo demás es la táctica, ajustada a las circunstancias de tiempo y de terreno. [...] Del plano internacional la estrategia se traslada al específicamente nacional. Es decir, aquí, dentro de fronteras, en el terruño, proyecto y política serán nacionales si son antiimperialistas con todo lo que ello significa, y si encaran y propician una integración de los pueblos».


  El 19 de junio es la fecha que recuerda el nacimiento de Artigas. Pero es también, para los frenteamplistas, un día de enorme significación y trascendencia. Porque el Frente Amplio, en su doble condición de coalición y movimiento, es la expresión política que, a través de su Declaración Constitutiva, sus Bases Programáticas, su Compromiso Político y sus Definiciones Políticas, rescata el ideario artiguista, inspirado en las Instrucciones del Año XIII y en el Reglamento de Tierras de 1815.


  Arturo Baliñas, Liber Seregni y Victor Licandro, los tres generales frenteamplistas, eran profundamente artiguistas.


  En el primer acto de masas celebrado por el Frente Amplio el 26 de marzo de 1971 en la explanada municipal, Seregni culminó su discurso con una invocación al Jefe de los Orientales: «Padre Artigas, aquí está otra vez tu pueblo. Te invoca con emoción y devoción y bajo tu primera bandera, rodeando tu estatua, te dice otra vez –como en la Patria Vieja– ¡Guíanos, Padre Artigas!».


  En otra instancia, Arturo Baliñas subrayó la importancia de la creación «de una fuerza política, pluralista, abierta, exenta de todo dogmatismo, inspirada en la potencialidad revolucionaria del ideario de Artigas que se manifiesta, elocuentemente, en el Congreso de Abril y las Instrucciones del Año XIII».


  El 4 de febrero de 2011, Licandro hizo su última aparición en un acto público. Fue en la antesala del Palacio Legislativo, con motivo de la celebración de los 40 años del Frente Amplio. Tras señalar que «los documentos fundacionales y el Compromiso Político, constituyen verdaderos principios básicos del frenteamplismo: un pensamiento frenteamplista, un sentimiento frenteamplista y una conducta frenteamplista», finalizó diciendo: «No dejemos arriar nuestras banderas, no dejemos de lado nuestros principios. Avancemos en la inspiración del ideario artiguista. Invocando al Padre Artigas, una vez más, para obtener los objetivos que nos impusimos desde el origen en beneficio de nuestro pueblo, digamos con fuerza: LARGA VIDA AL FRENTE AMPLIO».


  La revolución, como escribió Engels y propaló luego Harold Laski, debe rescatar lo mejor de las tradiciones. Artigas es el rescate de una tradición, de una historia. Pero es, también, quien suministra el ideario que permite construir el proyecto futuro con relación al porvenir del país. El Frente Amplio interpreta esa tradición artiguista y ese es su destino. «El proyecto básico, al cual todos los otros están condicionados», escribió Carlos Quijano.


  En el sur, Artigas simbolizó la revolución agraria cuando, entre los años 1811 y 1820, guio a los pueblos de los territorios que hoy ocupan Uruguay y las provincias argentinas de Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Misiones y Santa Fe. La Revolución Artiguista impulsaba cambios políticos e incorporaba revolucionarios proyectos en las estructuras económicas y sociales de la antigua Provincia Oriental. En la etapa que se extiende desde el Grito de Asencio en 1811 –primera acción revolucionaria que el Jefe de los Orientales llamó «La Admirable Alarma»– hasta 1813, dicha revolución no alcanzaba todavía un importante contenido ideológico.


  En las Instrucciones de abril de 1813, Artigas construye el edificio institucional de lo que serían las Provincias Unidas, sobre tres pilares fundamentales: Independencia, República y Federalismo. En su texto, hay afirmaciones claras y rotundas sobre el tríptico clave que cimienta su ideario. Allí Artigas precisa que «el objeto y fin del gobierno» será conservar «la igualdad, libertad y seguridad de los ciudadanos y de los pueblos» y en esa perspectiva se organizarán los tres poderes, legislativo, ejecutivo y judicial, «independientes en sus facultades». En un hecho de especial relevancia se adelantaba a plantear la vigencia de los derechos humanos, previniendo contra los eventuales excesos del «despotismo militar».


  Sin embargo, a partir de ese momento, empiezan a delimitarse con mayor profundidad los principales objetivos. En setiembre de 1815, a través de su Reglamento de Tierras, Artigas daba solución a los problemas del agro mediante una reorganización sustancial de la economía, tomando tierras de los grandes latifundistas para distribuirla entre quienes las trabajaban. Nacía, así, la primera reforma agraria de América Latina que sería aplicada por un año en la Provincia Oriental.


  Su avanzado código agrario establecía que las tierras a repartir serían las confiscadas a los «malos europeos» y «peores americanos». Se denominaba «malos europeos» a peninsulares surgidos del antagonismo con los criollos nativos. Defensores de sus privilegios colonialistas, se integraron a las fuerzas de la contrarrevolución. Como «peores americanos» se señalaba a latifundistas y grandes estancieros, comerciantes monopolistas, vinculados a las autoridades españolas, enemigos de la independencia nacional o contrarrevolucionarios orientales. Para ejercer la confiscación, Artigas se apoyaba en un criterio de justicia revolucionaria, jerarquizada como única respuesta a la necesidad de recuperación económica y de justicia social.


  EL CONCEPTO DE UNIDAD


  La unidad es un principio clave incorporado por el Frente Amplio desde su fundación, cuya finalidad estratégica establece que debe figurar en el primer punto del orden del día de toda actividad frenteamplista. En los organismos de base, en las coordinadoras, en las departamentales, en las zonales de capital e interior, en los organismos nacionales y en la bancada parlamentaria. La base objetiva de la unidad política del Frente Amplio se apoya en la unidad de la clase obrera y trabajadora y el pueblo en su conjunto, en tanto su doble condición de coalición y movimiento representa una de sus principales fortalezas que lo diferencia sustantivamente de los partidos tradicionales.


  Esa unidad no puede ni debe agotarse en sí misma en un enunciado teórico y convertirse luego en una expresión vacía de contenido, en una abstracción. Se afianza y enriquece con la libre confrontación de ideas, en discusiones que pueden ser fermentales, pero sobre la base de un profundo respeto por posiciones discrepantes. No hay lugar para la práctica de la descalificación hacia quienes, eventualmente, defiendan otras posiciones. O, simplemente, por pensar de otra manera en temas puntuales.


  En la teoría y en la práctica, la unidad es tarea de todos los días. Real y no declamada. La mayor libertad de crítica estará al servicio del fortalecimiento del Frente Amplio. Se trata de una conquista en permanente renovación. En las alianzas deben prevalecer los acuerdos programáticos sobre los agrupamientos políticos electorales. Todo acuerdo trae consigo lucha ideológica, pero el debate tiene límites en salvaguardia de la unidad. En contrapartida, se traducirá en sectarismo y divisionismo que debilitarán su acción. Sin fisuras. Por las fisuras incursionará el adversario.


  «Las palabras son enanos, los ejemplos son gigantes», dice un proverbio suizo. Por ello es deber fundamental que representantes del gobierno, dirigentes y voceros frenteamplistas, habida cuenta de su responsabilidad, eviten confrontar públicamente entre sí y eludan realizar declaraciones a los medios de comunicación masiva que se aparten de los principios y definiciones establecidas en los documentos esenciales del Frente Amplio y en los lineamientos ético-funcionales para la acción política, aprobados el 19 de enero de 1990. Esas actuaciones, lejos de contribuir a la defensa de la unidad frenteamplista –considerada desde siempre su herramienta más valiosa–, genera descrédito en la opinión pública y desconcierto y preocupación en sus militantes y adherentes.


  Las decisiones en los distintos niveles de actuación no deben pasar necesariamente por la posición de mayorías circunstanciales, sino que deben agotar las gestiones para lograr consenso y fortalecer, en consecuencia, la unidad. A los frenteamplistas de base y más aún a sus dirigentes, incumbe tomar conciencia sobre este gran desafío en nuevas etapas, asumirlo cabalmente, obrar en consecuencia y ubicarse ante los hechos en una actitud de autocrítica que valore y juzgue comportamientos.


  El general Liber Seregni, el profesor Juan José Crottogini y el general Victor Licandro, por citar a referentes de enorme relevancia sin actividad partidaria en ningún sector político de la coalición-movimiento, fueron ejemplo y guía en la forja de la unidad frenteamplista.


  «Los hombres que iniciaron el Frente Amplio tenían la grandeza del momento histórico. No practicaban el personalismo, porque cada uno de ellos era una personalidad. No buscaban protagonismos, porque cada uno de ellos era protagonista de la historia. No necesitaban que los promovieran porque ya habían sido promovidos a los primeros niveles de la actuación política. Cuando miramos, entonces, aquel 5 de febrero, queremos mirarnos y vernos en el espejo de los fundadores», afirmó Seregni. Sus palabras constituyen una fuerte señal de alto contenido unitario y convocan a una profunda reflexión. Siempre es tiempo de actuar de acuerdo al legado de los fundadores del Frente Amplio.


  Por encima de fronteras ideológicas y de partidos políticos, el llamado a la unidad en las grandes instancias de la historia del país –que muchas veces se ha visto frustrado– ha sido, puntualmente, la réplica a esas frustraciones. En la Revolución Artiguista de 1811, más allá de todas las interpretaciones de los investigadores, hay un hecho que prevalece: la unidad que posibilitó la gesta revolucionaria. Bien lo sabía Artigas: «Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa ante vuestra presencia soberana». No era la unanimidad. Prevalecía la unión para alcanzar los objetivos e intereses comunes. Era la concepción de las Provincias Unidas, donde la firmeza del principio de autonomía era un concepto tan concluyente como el sentido de la unidad.


  A mediados de 1978, Mario Benedetti y Carlos Quijano disertaban en México. Del libro El Diario de Enrique Erro de Nelson Caula, reproducimos estos conceptos de los dos referentes en el exilio acerca del concepto de unidad.


  «Cada vez que me he acercado a algún núcleo de uruguayos en el exilio –dice Benedetti– la unidad aparece como una aspiración, una necesidad, casi una obsesión. O sea que esa unidad es importante, ya que es un reclamo que viene desde abajo [...] Sinceramente creo que el único medio que tenemos a mano para impedir que la palabra unidad se gaste, es convertirla en hechos [...] Bajo la luz tutelar –porque ellos nunca serán sombras– de Zelmar y el Toba, exhorto aquí a mis compañeros y compatriotas a que no hablemos más de intenciones de unidad; pero los exhorto con mayor énfasis aún a que actuemos unitariamente; a que saquemos cuentas y advirtamos qué enorme suma de cosas tenemos que hacer en conjunto antes de ponernos a discutir las diferencias, por legítimas que ellas sean».


  «Coincido con algunas apreciaciones de Benedetti» decía Carlos Quijano.


  «Convendría que nosotros –agrega– distinguiéramos entre la retórica unitaria y la acción unitaria. Creo que el período de la retórica unitaria ya ha pasado y que tenemos que dar pruebas con probidad, con humildad, con generosidad, con desprendimiento de nuestras pasiones, de nuestros intereses –aunque sean de grupos– para poder realizar efectivamente la unidad, que no es, por cierto, fácil».


  PRESIDENTES Y DIRECCIONES PROVISORIAS


  La crónica registra puntualmente que Zelmar Michelini fue el primer compañero en presidir el Frente Amplio. Fue el 5 de febrero de 1971 en la sesión de la fundación, en acto realizado en la antesala del Palacio Legislativo. «Ahora, a trabajar y a cumplir. El pueblo nos estará vigilando. Por Uruguay y por América Latina...», expresó Zelmar al final de su discurso.


  Su presidente histórico ha sido el general Liber Seregni. Elegido por unanimidad por el Plenario Nacional, presidió al Frente Amplio desde marzo de 1971 hasta el 9 julio de 1973, ocasión en la que fue detenido junto al general Victor Licandro en el domicilio del coronel Carlos Zufriategui. Retomó la presidencia a su salida de la cárcel de la dictadura en marzo de 1984 y renunció el 5 de febrero de 1996. A raíz de su dimisión, se integró provisionalmente un Secretariado Ejecutivo integrado por el profesor doctor Juan José Crottogini, el doctor Tabaré Vázquez, el arquitecto Mariano Arana, delegados de las cinco agrupaciones con representación parlamentaria en ese entonces, dos delegados de base por Montevideo, uno por Canelones y uno por el resto del interior.


  Antes, Juan José Crottogini había ejercido la Presidencia en la resistencia en la sombría etapa comprendida entre julio de 1973 y marzo de 1984, hasta la liberación de Seregni. Tuvo la responsabilidad de mantener «viva la llama del Frente Amplio» en el período más doloroso y de mayor represión.


  «Al pasar a la lucha clandestina, una de las primeras decisiones que tomamos junto a los dirigentes frenteamplistas que estaban en el país –comentaba Crottogini– fue continuar con la actividad de la Mesa Ejecutiva y demostrar que el Frente Amplio era indestructible. Mantener la llama viva, como había dicho Seregni después de la derrota electoral de 1971».


  Luego de la renuncia de Seregni, el doctor Tabaré Vázquez fue elegido presidente por decisión ampliamente mayoritaria del Congreso. Presidió al Frente Amplio desde noviembre de 1996 hasta noviembre de 2004, fecha de su renuncia tras ser electo presidente de la República. Sin embargo, lo hizo en dos períodos, pues el 28 de setiembre de 1997 había renunciado a la Presidencia del Frente Amplio y en su lugar se designó un triunvirato transitorio conformado por los senadores Reinaldo Gargano y Marina Arismendi y, por las bases del interior, Fabricio Siniscalchi.


  Le siguió el ingeniero químico Jorge Brovetto, presidente frenteamplista a partir de noviembre de 2004. Previamente, el Congreso realizado en setiembre de 2001, lo había designado vicepresidente. El ejercicio de su mandato coincidió con el primer gobierno de Tabaré Vázquez y la mitad del período de gobierno de José Mujica a nivel nacional. Fueron años de grandes exigencias y, a pesar de su doble condición de presidente y ministro de Estado, Brovetto fue un dirigente incansable y laborioso.


  Después, fue elegida la doctora Mónica Xavier, quien se convirtió en la primera mujer en presidir el Frente Amplio, tras ganar las elecciones internas realizadas el 27 de mayo de 2012 entre cuatro candidatos. Quienes compitieron en esa elección, Ivonne Passada, Rafael Michelini y Juan Castillo, fueron designados vicepresidentes. Ejerció la Presidencia hasta el 8 de agosto de 2015, fecha en la que el Plenario Nacional, por 85 votos a favor y 56 en contra, aceptó su renuncia. El Plenario, también aceptó las renuncias presentadas por los vicepresidentes y el secretario político, Gerardo Rey. Luego de un cuarto intermedio, el sábado 15 de agosto el Plenario Nacional resolvió que la conducción política transitoria, hasta que asumiera la nueva dirección, estaría a cargo de la Mesa Política y del Secretariado.


  El doctor Javier Miranda es el actual presidente del Frente Amplio, tras adjudicarse las elecciones internas realizadas el 24 de julio de 2016. El Plenario Nacional Extraordinario, reunido el 17 de setiembre de 2016, ratificó el resultado de la elección y designó oficialmente a Javier Miranda en calidad de presidente. Por resolución unánime, el Plenario aprobó las tres vicepresidencias propuestas: Blanca Elgart, Sandra Lazo y el profesor José Carlos Mahía. El 27 de mayo de 2017, por aclamación, el Plenario incorporó a Verónica Piñeiro, de las Bases de Montevideo, para ocupar la cuarta vicepresidencia. A partir del 1.° de marzo de 2018, se sumó una nueva vicepresidencia cuyo cargo es desempeñado por Tamara Andrade en representación de las bases del interior, hasta la finalización del período.


  Miranda, de profesión abogado, militó en la organización Madres y Familiares de Uruguayos Detenidos Desaparecidos en el período comprendido entre los años 1986 y 2010. Entre 2006 y 2008, fue el coordinador del proyecto de Fortalecimiento Institucional del Ministerio del Interior. Desde 2007, ejerció la dirección del Programa de Derechos Humanos del Centro Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH). Fue director de la División Asesoría Jurídica de la Intendencia Municipal de Montevideo, entre 2008 y 2010 y director nacional de Derechos Humanos del Ministerio de Educación y Cultura desde 2010 hasta 2013. A partir de 2014, se desempeñó como secretario de Derechos Humanos de la Presidencia de la República, cargo que declinó seguir ejerciendo al asumir la Presidencia del Frente Amplio.


  INDEPENDIENTES Y PERSONALIDADES DE RELEVANCIA EN EL PAÍS QUE INTEGRARON EL PLENARIO NACIONAL


  Desde el Reglamento de Organización aprobado el 16 de marzo de 1971 hasta la aprobación del Estatuto vigente por resolución del Plenario Nacional adoptada el 4 de diciembre de 1993, con las modificaciones introducidas en diciembre de 2011, ciudadanos independientes adherentes a la fuerza política y personalidades de relevancia en el país integraron el máximo organismo permanente del Frente Amplio. Con voz y voto, en todas las oportunidades.


  Los primeros ciudadanos frenteamplistas no representantes de grupos políticos electos fueron el doctor Carlos Quijano, el general doctor Arturo Baliñas y el doctor Oscar Bruschera. La decisión fue tomada por unanimidad de acuerdo a lo establecido en el inciso 3 del artículo 22 del Reglamento de Organización: «Integran el Plenario tres ciudadanos no representantes de grupos políticos electos, los titulares y sus suplentes por acuerdo unánime de estos». Dicha resolución queda explicitada en el artículo 43 incluido en el capítulo VII del Estatuto.


  El 24 de abril de 1984, el Plenario Nacional designó por unanimidad al doctor Carlos Quijano y al general Victor Licandro en su condición de ciudadanos frenteamplistas independientes. Arturo Baliñas, candidato al senado por el Frente Izquierda, Movimiento Popular y Progresista, Movimiento Obrero Lista 1001, y Oscar Bruschera, electo diputado por el grupo de independientes Grito de Asencio en el sublema Frente del Pueblo lista 808 en alianza con el PDC, habían pasado a integrar sectores políticos a partir del acto electoral del 28 de noviembre de 1971. Carlos Quijano fallecía en su exilio en México el 10 de junio de 1984.


  El Estatuto del 20 de abril de 1986, en su artículo 18, inciso 3, aumentó la representación en el Plenario «hasta cuatro ciudadanos adherentes activos al FA entre personas de relevancia en la vida nacional» cuya «decisión deberá adoptarse por mayoría calificada». Junto al general Licandro, el único frenteamplista en esa situación, el Plenario Nacional designó a José D’Elía. En esa calidad, ambos integraron la máxima autoridad permanente del FA hasta su fallecimiento.


  El Estatuto del FA vigente desde el 4 de diciembre de 1993 en su artículo 75, inciso g), con las modificaciones incorporadas en diciembre de 2011, aumentó «hasta seis ciudadanos adherentes al FA, que podrá designar el Plenario Nacional, entre personas de relevancia en la vida nacional, si en cada caso lo considera necesario; decisión que deberá adoptarse por mayoría calificada».


  El 24 de noviembre de 2012, el Plenario Nacional designó a Victorio Casartelli como miembro pleno, cargo que desempeñó hasta su fallecimiento el 4 de diciembre de 2019. Antes, en setiembre de 2011, había sido nombrado el doctor Tabaré Vázquez, quien renunció el 20 de diciembre de 2014 al ser electo presidente de la República a partir del 1.° de marzo de 2015. El ing. químico Jorge Brovetto, fallecido el 8 de junio de 2019, ha sido el último dirigente del FA designado para integrar el Plenario Nacional entre personas de relevancia en la vida nacional. En la actualidad, los seis cargos no han sido cubiertos.


  
CAPÍTULO 1 
 UN LARGO CAMINO



  Antecedentes coyunturales lejanos


  Los movimientos producidos en la última mitad del siglo XIX, después de la Paz del 8 de Octubre de 1851, que puso fin a la Guerra Grande iniciada en 1839, tuvieron como protagonistas a blancos y colorados enfrentados a blancos y colorados. Desde 1876 hasta 1890, la conducción política de Uruguay estuvo a cargo del ejército, salvo en el período de la presidencia del doctor Francisco Antonio Vidal, entre marzo de 1880 y febrero de 1882. Ejercieron el poder el coronel Lorenzo Latorre (1876-1880), el capitán general Máximo Santos (1882-1886) y el general Máximo Tajes (1886-1890), quien iniciaría una etapa de transición hacia el restablecimiento del gobierno civil.


  Algunos enfrentamientos y levantamientos en esas décadas pueden considerarse antecedentes lejanos del Frente Amplio. Sus ejemplos son la Revolución Tricolor de 1875, que enfrentó al gobierno de Pedro Varela surgido del motín militar encabezado por Lorenzo Latorre, y la Revolución del Quebracho en 1886 en oposición a Máximo Santos. En rigor, sin embargo, solo cabe considerarlos frentes desde un punto de vista técnico amplio y necesariamente coyuntural. No se constituyeron para una acción política continuada y carecieron, por lo tanto, de principios, bases programáticas y organización que fueran más allá de la emergencia concreta que los convocaba a la movilización conjunta.


  La Revolución de Enero de 1935


  En el inicio de la década de los años treinta es posible rastrear los orígenes del Frente Amplio como consecuencia del golpe de Estado del dictador Gabriel Terra el 31 de marzo de 1933, fecha de la inmolación del expresidente constitucional Baltasar Brum. El enfrentamiento de la izquierda y de sectores batllistas y nacionalistas independientes de los partidos tradicionales con la dictadura, propicia la creación de una conjunción de fuerzas para actuar coordinadamente a partir de la Revolución de Enero de 1935 en oposición a la dictadura sostenida por herreristas blancos, riveristas y colorados oficialistas.


  El 26 de octubre de 1933, pocos meses después del golpe de Estado, muere el doctor Julio César Grauert a raíz de las graves heridas sufridas en emboscada tendida por la policía en el quilómetro 35 de la carretera a la ciudad de Pando. Grauert regresaba de pronunciar un discurso de denuncia y condena a la dictadura en el teatro de Minas.


  En el libro ALBA ROBALLO, pregón por el tiempo nuevo, de Guillermo Chifflet, la doctora Alba Roballo describe a Julio César Grauert: «Hay hombres que sobreviven, que permanecen por el mensaje, por su pensamiento. Otros, por su estilo vital. Otros, por su muerte. En Grauert se dan las tres circunstancias... Su entierro fue una batalla campal. Un piquete policial hizo fuego desde el Palacio Santos y nos lanzó gases lacrimógenos. Antes de llevarlo al Cementerio Central se le condujo al pie de la estatua a la Libertad, donde hubo fuertes enfrentamientos con la policía».


  Hace un tiempo, en coloquial conversación, el doctor Alberto Volonté hacía referencia a Grauert. El expresidente del Directorio del Partido Nacional, por citar solo un pasaje de su multifacética trayectoria, nos comentaba: «Desde niño iba a visitar a familiares que vivían en una chacra ubicada detrás del desaparecido hipódromo de Pando en el camino San Jacinto. Allí escuché decir que a Grauert se le dejó morir sin dar la posibilidad de brindarle asistencia médica. Ocurrió que, en conocimiento de la gravedad de las heridas, el escritor y militar Alberto P. Cossio pidió al eminente cirujano Manuel Albo, quien estaba en Montevideo, que atendiera al joven dirigente batllista. Al llegar ambos al lugar indicado, un cerco militar cortó el paso a punta de bayoneta y no les permitió llegar hasta Grauert quien debía ser atendido de urgencia. Frente esa situación, el doctor Manuel Albo protestó en forma airada ante la guardia pretoriana y los hizo públicamente responsables de esa acción que calificó de asesinato».


  El golpe de Estado promovió, otra vez, el enfrentamiento de blancos y colorados contra blancos y colorados, pero con características distintas a los producidos en el siglo XIX en oposición a las dictaduras de los militares Lorenzo Latorre y Máximo Santos. A la lucha entre partidarios de las dos divisas fundacionales del país, surgidas en el enfrentamiento de la batalla de Carpintería en 1836, en el departamento de Durazno, se incorporaron socialistas, comunistas, anarquistas, cristianos y diversos sectores sociales unidos en su rechazo al régimen impuesto por la fuerza de las armas.


  El general Basilio Muñoz –blanco– es el jefe de la Revolución y Justino Zavala Muniz –batllista– es el jefe de Estado Mayor. El doctor Carlos Quijano, uno de los impulsores de la creación del Frente Amplio, quien en esa época editaba en forma clandestina su periódico Acción y que proseguirá, en 1939, con la aparición del semanario Marcha, se constituye en uno de los principales redactores de los documentos políticos de la Revolución de Enero.


  El 27 de enero de 1935, desde el campamento instalado en la costa del río Negro, el general Basilio Muñoz daba a conocer el Manifiesto de la Revolución que se iniciaría al día siguiente. «Esta Revolución –concluía–, no tiene color político ni persigue el triunfo de ningún partido; no va tampoco contra el Ejército en cuyas filas alientan muchos que piensan como nosotros. Es la Revolución de la dignidad nacional y en sus filas son nuestros hermanos todos los hombres de bien, a quienes llamamos sin distinción de partidos y de creencias a formar en ellas con el único programa común de un gobierno de ciudadanos insospechados, que convoquen al país a una elección auténtica para que este decida su propio destino. Vencedor o Vencido, pero con una inmensa fuerza moral experimento en esta hora solemne la convicción de que habremos salvado el honor de la República». Firmado por Basilio Muñoz.


  La Revolución de 1935 dura solamente diez días, desde el 28 de enero hasta el 6 de febrero, y es derrotada en Paso Morlán y Picada de los Ladrones, cuando los revolucionarios son bombardeados y finalmente derrotados. Precisamente, en el Manifiesto de la Revolución de Enero firmado por Basilio Muñoz, y que servirá de referencia al de Río de Janeiro hecho en la clandestinidad y en el exilio por los revolucionarios, se percibe un llamado con características similares al que hará el Frente Amplio en 1971.


  El doctor Carlos Quijano desde Acción llamaba a «unirse para esta acción –derrotar la dictadura– a blancos, colorados, marxistas, no marxistas, católicos, no católicos, civiles y militares. No se trata por cierto de una revolución de un partido sino de una revolución de orientales dignos», reafirmaba. El 3 de noviembre de 1972 y el 17 de mayo de 1973, en actos efectuados en la explanada municipal, el general Seregni convocará a la «Unión de los Orientales Honestos», dando plena vigencia a los principios sostenidos casi cuatro décadas atrás.


  Sobre la Revolución de 1935, el doctor Adolfo Aguirre González escribió: «Fue mucho más que una gesta heroica organizada para restituir las instituciones democráticas. Por los principios que la inspiraron, los objetivos propuestos y la concepción estratégico-táctica que le sirvió de puntal, constituyó un cambio cualitativo en la manera de pensar, sentir y querer el país desde perspectivas políticas, económicas, sociales, regionales y continentales. Significó, además, el episodio que inspiró e impulsó los esfuerzos destinados a concretar lo sugerido por Carlos Quijano enseguida del golpe de Estado, y que culminó el 5 de febrero de 1971 con la fundación del Frente Amplio».


  Tras el fracaso de la Revolución de Enero, en 1936 se creaba el Frente Popular en Uruguay, que se irá desdibujando al tomar carácter prioritario, como contradicción fundamental, la lucha antifascista.


  En las elecciones del 27 de marzo de 1938 votaron unidos los partidos Comunista y Socialista bajo el lema «Partido Por las Libertades Públicas» siendo el doctor Emilio Frugoni el candidato presidencial y el escribano Ulises W. Riestra el candidato a la Vicepresidencia, ambos socialistas.


  El 25 de julio de ese año, tiene lugar un gran mitin con la consigna «Por Nueva Constitución y Leyes Democráticas», convocado por el Batllismo, Nacionalismo Independiente y el Partido Socialista, opositores al gobierno del general Alfredo Baldomir, uno de los colaboradores más cercanos del dictador Terra. La masiva demostración constituyó un hito en la historia de las movilizaciones populares, la más numerosa realizada hasta ese momento en Uruguay, según los testimonios recogidos en la prensa de la época.


  En 1939, en Montevideo, se llevó a cabo el Congreso Americano de las Democracias, con la participación de los partidos progresistas y de izquierda de países latinoamericanos. Ello ocurría pocos meses antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial con el despuntar de los cañones el 1.° de setiembre de 1939, al tiempo que la Wehrmacht invadía Polonia y la aviación alemana bombardeaba y ametrallaba a la población civil de las ciudades polacas más importantes. Hacía algún tiempo que los zapatos de charol habían sido reemplazados por las botas y la camisa almidonada por la camisa parda.


  Entre los años 1940 y 1955, la idea de crear un frente conformado por las fuerzas progresistas y de izquierda desaparece prácticamente del campo de las propuestas políticas.


  Décadas de los años 50 y 60


  A mediados de los años cincuenta se producen cambios que serán decisivos en las direcciones y en la orientación de los partidos Socialista y Comunista, que tendrán enorme incidencia en 1962 en la formación de la Unión Popular y el Frente Izquierda de Liberación, respectivamente. El surgimiento de dos frentes indica, transitoriamente, el fracaso de los esfuerzos realizados por alcanzar la unidad de la izquierda.


  En el Partido Socialista prevalece la corriente ideológica impulsada por el profesor Vivian Trías sobre la figura del doctor Emilio Frugoni, su fundador. En tanto, en el Partido Comunista es expulsado su histórico dirigente, Eugenio Gómez, y es nombrado nuevo secretario general Rodney Arismendi.


  Por otra parte, la lucha por la Ley Orgánica significó una gran conquista universitaria con la promulgación de la Ley N.º 12.549 el 16 de octubre de 1958. Desde el punto de vista de la estrategia por cambios reales, resultó un paso importantísimo para la unidad porque allí quedó sellada la unión obrero-estudiantil afirmada en la consigna: «Obreros y estudiantes, unidos y adelante». El nuevo texto legal consagró la autonomía de la Universidad de la República, la libertad de cátedra para los docentes y consolidó el cogobierno de sus tres órdenes: docentes, egresados y estudiantes.


  En el contexto internacional, el triunfo de la Revolución cubana, el 1.° de enero de 1959, se erige en símbolo para continuar trabajando por la unidad de las izquierdas y los sectores progresistas. La visita de Fidel Castro a nuestro país en mayo de 1959 y la presencia de Ernesto Che Guevara en agosto de 1961 en Uruguay, con sus intervenciones en la conferencia del CIES en Punta del Este y su discurso en la Universidad de la República, acompañado en esa ocasión por el doctor Salvador Allende, se convierten en nuevos elementos en la forja por la unidad.


  En 1960 se crea la Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas (UTAA), cuya figura emblemática será Raúl Sendic.


  El 25 de febrero de 1962 se funda el Partido Demócrata Cristiano, surgido de la Unión Cívica creada en 1912. El 7 de mayo de ese año, se crea el Movimiento Por el Gobierno del Pueblo (lista 99) dentro del Partido Colorado. Lo integran figuras provenientes de la lista 15 (Zelmar Michelini, Hugo Batalla, Julio Herrera Vargas y Aquiles Lanza) y de la lista 14 (Renán Rodríguez y Enrique Martínez Moreno). A través del Manifiesto del «Frente del Pueblo», suscrito el 8 de enero de 1971, ambas corrientes políticas convocarán a la constitución del Frente Amplio.


  Dos frentes dividen a la izquierda


  El 28 de junio de 1962 se crea la Unión Popular, surgida de las conversaciones del Partido Socialista con Enrique Erro, exministro de Industrias y Trabajo en el gobierno del Partido Nacional durante 1959. Además, integraban la Unión Popular un importante sector de ciudadanos herreristas liderados por Enrique Erro apoyado, a su vez, por pequeños grupos: Res Non Verba, el Movimiento Juvenil 8 de Enero, la Agrupación Nuevas Bases, el Frente de Avanzada Renovadora y el Movimiento Ruralistas Disidentes.


  En marzo de 1962, en su XXXIII Congreso el Partido Socialista, por amplia mayoría, ya había resuelto constituir una alianza con Enrique Erro. Al respecto, Vivian Trías en un artículo publicado en el semanario El Sol el 18 de mayo de 1962, sostenía: «La Unión Nacional y Popular es, aún, un retoño en gestación –aunque muy cercano al alumbramiento– todavía no ha nacido y, sin embargo, ya ha suscitado un evidente interés en la opinión pública. El diario El País le ha dedicado varios editoriales ceñudamente preocupados por la integridad de los partidos tradicionales, Acción se ha dedicado a sembrar la confusión y la insidia en torno al trámite de su constitución, El Día no deja de alertar sobre este peligro castrista que pretende “esconderse” en atuendos democráticos, La Tribuna Popular editorializa sobre su destino, Benito Nardone la condecora con sus insultos desde Radio Rural».


  El 15 de julio del mismo año, solamente dieciocho días después, se funda el Frente Izquierda de Liberación (FIDEL), presidido por Luis Pedro Bonavita e integrado por el Partido Comunista, Agrupación Batllista Avanzar, Movimiento Batllista 26 de Octubre, Movimiento Revolucionario Oriental, Comité Universitario, Comité Central Obrero, Comité por la Unidad de la Izquierda de Paysandú, Grupo de Izquierda de Maldonado e independientes provenientes de los partidos tradicionales.


  En su edición del día siguiente, el diario El Popular da cuenta pormenorizada del hecho. «Partidos y grupos políticos que hemos venido luchando por la unidad de izquierdas sin exclusiones, resolvemos dar por constituido un frente de acción política, integrado por los participantes, que deje abierto el camino para la incorporación de todas las fuerzas de izquierda, objetivo por el que luchamos y seguiremos luchando; y acordamos apoyar un lema accidental para las elecciones de noviembre de 1962. Esta acción por lograr la unidad política de todos los sectores populares seguirá siendo el centro de nuestra lucha, pues entendemos que solo así abriremos el cauce para que la fuerza liberadora del pueblo pueda expresarse antes, en, y después de las próximas elecciones», expresa en uno de sus pasajes el acta de constitución.


  El Frente Izquierda de Liberación surgía como una entidad política autónoma con la emisión de dos documentos: el Manifiesto y la Plataforma de Lucha Inmediata. El Manifiesto enumeraba y desarrollaba los principios de la alianza y sus concepciones estratégicas y tácticas y la Plataforma incluía las bases programáticas.


  En las elecciones de ese año –1962– el Frente Izquierda de Liberación, cuya fórmula integraban el profesor Luis Gil Salguero y Enrique Pastorino, logró 40.886 votos (3,49%) y la Unión Popular, encabezada por Enrique Erro y Guillermo Bernhard, alcanzó 27.041 votos (2,31%).


  El Movimiento Popular Unitario, fundado el 2 de julio de 1966, se incorporará ese año al Frente Izquierda de Liberación. El doctor Alberto Caymaris será su secretario general. En el marco de la campaña electoral del Frente Amplio en 1971, Alfredo Zitarrosa se incorporará al Movimiento Popular Unitario.


  Congreso del Pueblo y la creación de la CNT



  Luego de dos asambleas preparatorias en el Paraninfo de la Universidad, el 23 de abril y el 29 de mayo de 1965, un conjunto de organizaciones sindicales y populares convocaba al Congreso del Pueblo «cuya iniciativa está abierta a todas las fuerzas sindicales, campesinas, culturales, sociales y populares, que facilite el diálogo en la búsqueda de acuerdos y ponga en marcha de manera conjunta esa fuerza multitudinaria que integra la inmensa mayoría del país». En agosto siguiente, con la participación de 1.376 delegados en representación de 707 organizaciones obreras y populares, se reúne el Congreso del Pueblo, cuyos principales temas a tratar pueden resumirse en los siguientes puntos:


  
    	Elaboración, discusión y aprobación del Programa de Soluciones para la crisis.


    	Plan de lucha para hacer realidad dicho programa.


    	Designación de organismos permanentes del Congreso del Pueblo.

  


  El Congreso del Pueblo aprueba el Programa de Soluciones que, tiempo después, constituirá la base de la Plataforma de la Convención Nacional de Trabajadores. «La crisis no es una palabra para la propaganda, está en la realidad de cada día. Los que trabajan, incluso obreros y empleados del Estado, cobran con retraso y tienen que recurrir a la huelga para que se les pague con una moneda que se desvaloriza cada vez más. Las escuelas y demás centros de enseñanza no tienen elementos para instruir y educar a los niños y jóvenes. Los hospitales carecen de medicamentos para curar a los enfermos. Así sufre el pueblo la crisis», expresaba en el prefacio de sus postulados.


  Reforma agraria


  Erradicación del latifundio. Eliminación de las formas antisociales de tenencia de la tierra.


  Reforma industrial


  Restablecer la actividad industrial y promover el desarrollo de las industrias mediante un abastecimiento regular de materia prima. Facilitar la elaboración de productos que sustituyan a los importados en condiciones adecuadas al interés nacional.


  Reforma del comercio exterior


  Orientar mejor las compras y las ventas en el exterior, de acuerdo al interés nacional. Comerciar con todos los países, sin limitaciones políticas ni imposiciones del capital intermediario y de organizaciones internacionales que obedezcan a intereses extranjeros. Prohibir las importaciones suntuarias y las de artículos que el país pueda producir.


  Inversiones públicas


  Nacionalización integral o ampliación del sector nacionalizado.


  Reforma tributaria


  Obtener más recursos impositivos mediante un ajuste eficaz de las recaudaciones y la creación de nuevos impuestos, aplicables a los sectores privilegiados, a fin de evitar que el Estado recurra a la emisión y a las devaluaciones.


  Reforma crediticia y bancaria


  La función bancaria no es una actividad productiva, sino la prestación de un servicio que no debe ser objeto de lucro. En esta materia, toda actividad debe quedar a cargo del Estado.


  Reforma urbana


  Establecer un programa de construcción de viviendas con fuentes de financiación permanente, para hacer de la industria de la construcción una industria que llene las necesidades crecientes de la población según el plan de viviendas.


  Reforma y coordinación del transporte


  Marina mercante nacional propia, capacitada para llevar la producción a todos los mercados y para abastecer las necesidades del país en cualquier parte del mundo. Coordinación de los transportes internos (de pasajeros y de cargas fluviales, ferroviarios, carreteros y aéreos), a fin de lograr la menor incidencia posible de los gastos directos o indirectos del transporte sobre la balanza de pagos.


  Cooperativas


  El cooperativismo, como sistema, está llamado a realizar una importante contribución al desarrollo económico-social, tanto en la actividad agropecuaria como en la industrial o en la de consumos y servicios.


  Bienestar y Seguridad Social


  La protección de los riesgos sociales es una responsabilidad de toda la sociedad, por lo que una reforma radical deberá ir estableciendo la igualdad sobre la base de los mismos derechos y obligaciones para todos sus habitantes.


  Educación


  Igualdad de posibilidades de acceso a los diversos niveles de la enseñanza para todas las clases sociales sin excepciones. Efectiva democratización de la enseñanza, mediante la selección en función de la capacidad intelectual y no de la situación social. Estímulo a la investigación científica y técnica.


  Derechos sindicales, libertades públicas y soberanía nacional


  Plena vigencia de los derechos de agremiación y huelga, conquistas irrenunciables de la clase trabajadora, consagradas en la Constitución de la República y en los convenios ante la Organización Internacional del Trabajo (OIT).


  Sobre las bases del Congreso del Pueblo, se impulsa la formación de un solo Frente político a través de la Mesa por la Unidad del Pueblo. Constituida el 17 de setiembre de 1965 e integrada por el Frente Izquierda de Liberación, el Partido Socialista, dirigentes sindicales, universitarios y personalidades de opinión política independientes, fue presidida por el doctor José Pedro Cardoso, Luis Pedro Bonavita, Héctor Rodríguez y el maestro Julio Castro.


  En 1966, desde el 28 de setiembre hasta el 1.º de octubre, tiene lugar el Congreso de Unificación Sindical que culmina un largo camino de unidad y organización de la clase obrera y trabajadora, con la creación de la Convención Nacional de Trabajadores (CNT). La Presidencia será ejercida por José D’Elía, dirigente de larga trayectoria sindical y una de los principales gestores de la unificación. Intervienen delegados representantes de 436 organizaciones.


  El Congreso aprueba la Declaración de Principios, el programa, el estatuto y elige su Mesa representativa. En un pasaje de la introducción del documento señala que:


  «la CNT se esfuerza por unir en su seno a todas las organizaciones sindicales del país, a todos los trabajadores, cualquiera sea su opinión ideológica, política o religiosa. Desenvuelve la más amplia democracia sindical para unir a todos los trabajadores e impulsar la lucha por sus intereses inmediatos e históricos. Con la misma preocupación, estrecha sus lazos de amistad y solidaridad con los campesinos, los jubilados, estudiantes, maestros, profesionales, intelectuales y demás sectores progresistas, constituyendo con ellos un amplio frente de unidad de acción que facilita la obtención de sus reivindicaciones y que impulsa hacia el progreso la vida del país».


  Elecciones de 1966


  En el terreno político, las elecciones de 1966 constituyen una reedición de lo ocurrido cuatro años antes, aunque con características dispares en las corrientes electorales de izquierda. El Frente Izquierda de Liberación (Adolfo Aguirre González-Enrique Pastorino) reunió casi 69.750 votos (5,66%). El acuerdo del Partido Socialista con la Unión Popular tuvo características distintas con relación a las elecciones de 1962. El Partido Socialista votó separado con dos candidaturas: Izquierda Nacional (José Pedro Cardoso) y Movimiento Socialista (Emilio Frugoni). La Unión Popular, nuevamente, llevó como candidato a Enrique Erro. El resultado electoral fue auspicioso para el Frente Izquierda de Liberación, que consiguió un senador y cinco diputados, no así para el Partido Socialista y la Unión Popular, que quedaron sin representación parlamentaria.


  La Juventud Demócrata Cristiana y el Movimiento Social Cristiano conforman el Partido Demócrata Cristiano (PDC) al prevalecer la línea aperturista impulsada por el doctor Américo Plá Rodríguez y el arquitecto Juan Pablo Terra. El PDC vivía, en ese tiempo, experiencias alentadoras en Italia, Alemania Federal, Venezuela y Chile.


  Con su victoria electoral, el Partido Colorado volvió a dirigir los destinos del país, tras dos gobiernos consecutivos del Partido Nacional en 1959 y 1963, que habían interrumpido casi un siglo de hegemonía colorada en el poder. El general Óscar D. Gestido fue electo presidente y el triunfo de la Reforma Naranja reflejó la voluntad de la ciudadanía de restablecer el presidencialismo como un intento de centralización del poder del Estado. La Reforma Naranja, apoyada por la amplia mayoría del Partido Colorado, alcanzó 786.987 votos (47,51%); la Gris, con fuerte contenido autoritario, impulsada por el sector herrerista de Martín R. Echegoyen del Partido Nacional, 175.095 (10,57%); la Amarilla (popular), auspiciada por el movimiento de trabajadores y sectores populares, respaldada por el Frente Izquierda de Liberación, 86.315 (5,21%); y la Rosada, promovida inicialmente por sectores minoritarios del Partido Colorado, solamente 1.120 adhesiones.


  A raíz de su imposición en las elecciones de 1958, el Partido Nacional había alcanzado por primera vez al gobierno en el siglo XX, después de 93 años de derrotas. Factor decisivo para la victoria blanca fue la alianza celebrada entre Luis Alberto de Herrera y Benito Nardone, de la Liga Federal de Acción Ruralista. En 1960, cuando ejercía la Presidencia Benito Nardone, el ministro de Economía, contador Juan Eduardo Azzini, firmó la primera Carta de Intención con el Fondo Monetario Internacional (FMI). Otro hecho negativo del primer gobierno nacionalista fue la durísima represión sindical, que incluyó la implantación de Medidas Prontas de Seguridad en su enfrentamiento con los trabajadores.


  Como consecuencia de los resultados de la votación en las elecciones de 1966, la izquierda clásica a nivel parlamentario quedó representada únicamente por el Frente Izquierda de Liberación: senador Enrique Rodríguez (Partido Comunista); diputados Luis Pedro Bonavita (Frente Izquierda), Rodney Arismendi, José Luis Massera y Gerardo Cuesta (Partido Comunista) y Ariel Collazo (Movimiento Revolucionario Oriental).


  Poco antes de completar su primer año de mandato, el 6 de diciembre de 1967, fallecía el presidente Gestido. Lo sucedió Jorge Pacheco Areco, quien el 12 del mismo mes dispuso la disolución, como asociaciones ilícitas, del Partido Socialista y del Movimiento Revolucionario Oriental, el retiro de las personerías jurídicas respectivas y la clausura de los medios de prensa Época y El Sol. También fueron ilegalizados la Federación Anarquista Uruguaya (FAU), el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el Movimiento de Acción Popular (MAPU).


  Movimiento por la Defensa de las Libertades y la Soberanía


  El 20 de febrero de 1968 en el Paraninfo de la Universidad de la República, a iniciativa de la Convención Nacional de Trabajadores –hoy PIT-CNT– se crea el Movimiento por la Defensa de las Libertades y la Soberanía. A partir de entonces, las direcciones del Frente Izquierda de Liberación, Partido Demócrata Cristiano, Partido Comunista, Movimiento Por el Gobierno del Pueblo (lista 99) del Partido Colorado y el Movimiento Blanco Popular y Progresista (actualmente MPF) del Partido Nacional, conforman el Grupo de los Cinco, cuyo aporte será decisivo para la concreción del Frente Amplio. El Partido Socialista ilegalizado en diciembre de 1967, no integraba el Grupo de los Cinco. A partir de entonces continuó su actuación en la clandestinidad hasta diciembre de 1970, en oportunidad de su rehabilitación por el Poder Ejecutivo. De todas formas, en su congreso clandestino realizado con la consigna «Sin tregua y con lucha», el Partido Socialista ratificará el apoyo a la formación del Frente Amplio. 


  El 13 de junio de 1968 el gobierno de Jorge Pacheco Areco comienza a gobernar con Medidas Prontas de Seguridad. Apenas diez días después, el PDC hace un llamado a la ciudadanía para la creación de un Frente y convoca a los sectores progresistas y democráticos del país, a unirse en la tarea de salvar del caos a la República. En mensaje por cadena de radio y televisión, el domingo 23 de junio, Juan Pablo Terra expresaba:


  «¿Es o no posible, en esta grave emergencia nacional, en torno a un programa mínimo común, sumar los esfuerzos para proponer y sostener una alternativa distinta de política? Es decir, los que discrepamos en la línea actual, ¿somos capaces de formar un programa mínimo común y unir nuestros esfuerzos para defender y sostener la sustitución de la actual política por una distinta? Porque si nos siguen viendo totalmente dispersos, ineficaces para sostener una política diferente, el público puede creer que no hay salida ninguna, y que seguiremos de elección en elección renovando grandes partidos en el gobierno hasta la destrucción total. Y el país no soporta mucho tiempo más por este camino...».


  El sistema político enfrenta una aguda crisis ante los reclamos sindicales y la creciente acción del Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros. Los partidos tradicionales pierden espacio y los partidos de izquierda procuran aliarse. En medio del profundo menoscabo institucional, se acentúa la crisis económica y la represión en las calles deja sus secuelas trágicas. El doloroso camino lo inicia el estudiante Líber Arce, quien herido gravemente de bala por la policía represiva del gobierno de Pacheco Areco el 12 de agosto, morirá dos días después, el 14 de agosto de 1968. El 20 de setiembre siguiente en una manifestación conjunta de la FEUU y los estudiantes de Secundaria, son asesinados Susana Pintos y Hugo de los Santos por las fuerzas de la represión.


  Un pre-Frente en el Parlamento


  La política regresiva de Jorge Pacheco Areco contribuye, en gran medida, al fortalecimiento gradual de la oposición. Ello se refleja, asimismo, en ambas cámaras del Poder Legislativo, donde la izquierda clásica representada por el Frente Izquierda de Liberación, junto a parlamentarios de los partidos tradicionales y del Partido Demócrata Cristiano suman sus votos en varias instancias parlamentarias.


  Es el caso de Zelmar Michelini, la doctora Alba Roballo, el doctor Hugo Batalla, Nelson Alonso, Sergio Sacha Previtali, Manuel Flores Mora y el doctor Amílcar Vasconcellos del Partido Colorado; Francisco Rodríguez Camusso del Partido Nacional; el arquitecto Juan Pablo Terra, Humberto Ciganda y el presbítero Sebastián Elizeire del Partido Demócrata Cristiano, a quienes, obviamente, se agregaban el senador Enrique Rodríguez y los cinco diputados del Frente Izquierda de Liberación. Con la excepción de Amílcar Vasconcellos, Manuel Flores Mora y Humberto Ciganda, los parlamentarios nombrados integrarán el Frente Amplio. Ello demuestra que, aún sin autoridades ni programas comunes, el FA ya existía en el Parlamento como oposición real al régimen autoritario de Pacheco Areco.


  La fundación del Movimiento Blanco Popular y Progresista el 10 de setiembre de 1969, orientado por el entonces senador nacionalista Francisco Rodríguez Camusso, constituye un hecho importantísimo para la formación del Frente Amplio. La fecha elegida tiene un profundo significado pues el 10 de setiembre de 1815 Artigas firmó su revolucionario Reglamento de Tierras y el 10 de setiembre, pero de 1904, tras ser gravemente herido en Masoller, moría el caudillo blanco Aparicio Saravia.


  Ni pacto político, ni acuerdo por cargos


  Sacha Previtali, batllista, que venía del Partido Colorado, lo expresaba así en una disertación en la Fundación Vivian Trías:


  «El Frente Amplio no fue un pacto político, ni un acuerdo por cargos. Quienes veníamos con una rica tradición de izquierda, reivindicamos a Julio César Grauert socialista, a Baltasar Brum, a Batlle y Ordóñez, a Domingo Arena. En los hechos, los que veníamos de los partidos tradicionales estuvimos junto a los compañeros de izquierda. Y empezamos a estar juntos en la lucha contra el nazismo, en la lucha contra el fascismo, en las luchas de apoyo a la Revolución Española. Reivindico que veníamos también con una fuerte tradición antiimperialista. Había ya una definición ideológica cuando defendíamos la Guatemala de Jacobo Arbenz.


  Hubo una cosa muy fuerte. Era la sensación que siendo de izquierda y apoyando las causas populares, dentro de los partidos tradicionales podíamos llegar más a la gente. Eso fue por mucho tiempo hasta que la “ley de lemas” nos puso a todos en una especie de trampa moral y ética, que era adónde iba en definitiva nuestro voto.

Empieza la separación de los sectores batllistas del gobierno y del Partido Colorado. Al entrar en vigencia las medidas prontas de seguridad, Zelmar Michelini, Alba Roballo, Manuel Flores Mora y Amílcar Vasconcellos renuncian a los ministerios. Desde el Parlamento, comienzan a producirse factores de unidad contra la política económica y en la defensa de las libertades tratando de levantar las medidas prontas de seguridad.

Así se va dando una alineación dentro del Parlamento con sectores opositores del Partido Colorado, del Partido Nacional, el Frente Izquierda de Liberación, el Partido Comunista y el Partido Demócrata Cristiano.


  Los asesinatos de los estudiantes Líber Arce, Susana Pintos y Hugo de los Santos hacían que moralmente nosotros no podíamos cargar en nuestra conciencia votar y sumar nuestros votos a Pacheco Areco. Era demasiado fuerte. Ahí se crea el Movimiento por la Defensa de las Libertades y la Soberanía. Yo diría que es un pre-Frente. Nunca hablé tanto en parroquias, nunca entré en tantas iglesias en mi vida como en esa época. Se desarrollaban los actos en los sindicatos y en las parroquias. Ahí iba surgiendo el hecho inevitable de la creación del Frente Amplio».


  El núcleo opositor votó dividido


  Recuerda Sacha Previtali:


  «Nunca había quórum para levantar las medidas prontas de seguridad, pero se utilizaba la fundamentación del voto para hacer los discursos. Ese núcleo opositor en el Parlamento esa una noche votó dividido. Fue cuando apareció muerto Dan Mitrione. Era un nuevo país. Claro, no estaba todavía toda la información de quién era Dan Mitrione. Amílcar Vasconcellos y Hugo Batalla votaron con el gobierno; Pregón se dividió: la doctora [Alba Roballo] acompañó al gobierno, yo no. Zelmar Michelini, Nelson Alonso y la bancada del Frente Izquierda no votaron con el gobierno».


  Declaración del 7 de octubre de 1970


  La Declaración del 7 de octubre de 1970, suscrita por un grupo de ciudadanos sin militancia política activa en la época, encabezado por personalidades de la jerarquía del general doctor Arturo Baliñas y el doctor Carlos Quijano, constituye uno de los acontecimientos de mayor trascendencia en las cercanías del surgimiento del Frente Amplio. Integrados en un comité, varios de sus integrantes más notorios cubren un importante movimiento de opinión, caracterizado por la multiplicación de mesas redondas en todo el país, que recibe el apoyo de vastos sectores de la ciudadanía.


  «Es apasionante –comentaba Arturo Baliñas, al referirse a las tareas que culminaron con la constitución del Frente Amplio–, a veces, cansado de mis tareas particulares y de continuos viajes en ómnibus al interior, en cuanto comienza el diálogo con el pueblo siento que renacen en mí las energías. En los actos y mesas redondas, resulta conmovedor el espíritu y la decisión popular, así como la concurrencia espontánea y la disposición para el trabajo y la organización.


  El motivo fundamental que me llevó a “militar” por el Frente Amplio fue la situación a que ha llegado el país como consecuencia de una política antipopular y antinacional que se lleva a cabo mediante la aplicación de Medidas de Seguridad con una extensión sin precedentes en la historia política de la República. El Frente Amplio es una fuerza política, no un frente electoral. En su esencia está que el pueblo no actúa solo en el proceso electoral, sino en forma permanente.


  Para construir, realmente, una fuerza nueva, el Frente Amplio deberá tener la atmósfera política oxigenada y evitar las prácticas políticas ya condenadas por la historia. Este cambio ya se ha ido operando antes de la constitución del Frente Amplio. La misma estructura dialogal de las mesas que han precedido a su organización, el coraje y la lucidez que revelan los documentos que han consagrado los desprendimientos de las viejas fuerzas políticas, significan un cambio cualitativo».


  En sus conceptos sustanciales, la Declaración puede sintetizarse en cuatro puntos fundamentales:


  «Es indispensable la concertación de un acuerdo sin exclusiones, entre todas las fuerzas políticas del país que se opongan a la conducta antipopular y antinacional del actual gobierno con vistas a establecer un programa destinado a superar la crisis estructural que el país padece, restituirle su destino de nación independiente y reintegrar al pueblo la plenitud del ejercicio de las libertades individuales y sindicales».


  «Dicho acuerdo debe estar acompañado de una adecuada coordinación que instrumente su disciplina, dirección y contralor, para que la lucha resulte eficaz en todos los niveles de la acción popular, a fin de hacer realidad el programa propuesto».

«La concertación de tal acuerdo surge como prerrequisito indispensable para enfrentar cualquier instancia electoral y solamente su existencia y el puntual acatamiento a sus bases programáticas y organizativas, abrirán realmente alternativas de poder a las fuerzas populares abocadas a enfrentar la situación de dependencia, acentuada bajo el actual gobierno y por la oligarquía nacional en connivencia con el imperialismo».

«Solidaridad con las gestiones emprendidas para alcanzar un positivo entendimiento de todas las fuerzas populares y que es su decidida voluntad colaborar con los esfuerzos tendientes a lograr el instrumento político adecuado a ese fin».


  Pocas semanas antes, el 18 de setiembre de 1970, el Movimiento Revolucionario Oriental (MRO), fundado por el doctor Ariel Collazo el 21 de abril de 1961, luego de desvincularse del Partido Nacional, expresaba públicamente su apoyo a la formación del Frente Amplio.


  Cada vez más cerca


  La victoria de la Unidad Popular que llevó al doctor Salvador Allende a la Presidencia de Chile en 1970, ratificada por el Congreso Nacional el 23 de octubre de ese año, con el respaldo de la Democracia Cristiana, se convirtió en otro argumento capitalizador de voluntades para la unidad de la izquierda y las fuerzas progresistas. La Unidad Popular en el país trasandino era el resultado de una coalición de partidos y agrupaciones con ciertas características similares a lo que será poco después el Frente Amplio. La integraban el Partido Socialista, Partido Comunista, Partido Social Demócrata, Partido Radical (luego dividido en dos sectores: uno de ellos, el Partido de Izquierda Radical se desvinculará de la Unidad Popular), Movimiento de Acción Popular Unitaria y la Acción Popular Independiente.


  Hay, naturalmente, coincidencia y puntos de encuentro en los lineamientos generales de las Primeras 40 Medidas de Gobierno de la Unidad Popular tomadas de su Programa Básico aprobado el 17 de diciembre de 1969 y las Primeras 30 Medidas de Gobierno del Frente Amplio aprobadas el 25 de agosto de 1971. En efecto, y a vía de ejemplo, es importante subrayar la coincidencia en la política de rechazo a las imposiciones del Fondo Monetario Internacional al denunciar sus Cartas de Intención con acuerdos lesivos para la soberanía nacional y, en el caso específico de Chile, las escandalosas devaluaciones del escudo. Otro tema coincidente refiere a la Reforma Agraria propuesta por el Frente Amplio –incluida en las Bases Programáticas aprobadas el 17 de febrero de 1971– y la política chilena de eliminar los eriazos fiscales, semifiscales o municipales, impulsando una reforma agraria que beneficiara a medianos y pequeños agricultores y minifundistas con extensión del crédito agrario.


  En diciembre de 1970, en filas de los partidos tradicionales, se producen dos desprendimientos de enorme gravitación. Por un lado, la desvinculación del Movimiento por el Gobierno del Pueblo (Lista 99) del Partido Colorado y, por otro, el alejamiento del Movimiento Blanco Popular y Progresista del Partido Nacional. Ambos, como se señalaba, integrados desde hacía tiempo al Movimiento por la Defensa de las Libertades y la Soberanía e integrantes del Grupo de los Cinco, que venía conversando sobre la creación de un frente democrático.


  En las jornadas del 4 y 5 de diciembre, el Congreso Nacional de delegados de la lista 99 liderado por Zelmar Michelini, resuelve desvincular al Movimiento Por el Gobierno del Pueblo del lema Partido Colorado y declara que «las orientaciones ideológicas de la 99 son incompatibles con la filosofía y las prácticas políticas y policíacas del actual gobierno [Jorge Pacheco Areco] y con las fuerzas que directa o indirectamente le respalden» y «que es firme y decidida aspiración del Congreso Nacional la constitución de un Frente político amplio, que signifique la conjunción de las fuerzas populares, facultando al Comité Ejecutivo Nacional para concertar los acuerdos conducentes, sobre la base de la plena vigencia de los principios democráticos y de autodeterminación e independencia política y económica de los pueblos».


  El 7 de diciembre, el Movimiento Blanco Popular y Progresista, orientado por Francisco Rodríguez Camusso, se aparta del Partido Nacional y condena «la actitud complaciente de los sectores del Partido Nacional que, reiteradamente, han permitido a la oligarquía cometer sus atropellos». Declara:


  «que los fundamentos ideológicos del Movimiento no pueden ser expresados a través del lema Partido Nacional, en cuanto este reflejará una mezcla de tendencias que apoyan a la oligarquía con otros que solo denuncian inmoralidades administrativas e inepcias muy flagrantes».


  Señala, asimismo, que:


  «ante la hoy inocultada unidad de acción de los círculos dirigentes de ambos partidos tradicionales, cada día menos diferenciados en lo ideológico, no se justifica mantener divididas a las fuerzas populares en función de interpretaciones históricas o deformaciones filosófico-políticas que difieren en grado que no obsta a la acumulación de fuerzas para la gran tarea común».


  El 23 de diciembre, desde la clandestinidad y luego de un proceso interno de discusión, el Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros emite un comunicado público de siete puntos donde da a conocer, en algunos pasajes, su apoyo crítico al Frente Amplio.


  En la parte medular del numeral 4 el MLN-T:


  «entiende positivo que se forje una unión de fuerzas populares tan importantes, aunque lamenta que esta unión se haya dado con motivo, precisamente, de las elecciones y no antes [...] Pero, aunque la lucha ha sido dramática como nunca, lamentablemente ha habido diferencias metodológicas y hemos presentado un frente desunido. Hoy, muchas fuerzas de izquierda y progresistas parecen haber superado esas diferencias –o algunas de ellas– y se han unido a este Frente que, aunque no constituye una integración total de las fuerzas populares, por ahora, es ya una de las preocupaciones de la reacción».


  En el punto 5 expresa:


  «Mantenemos nuestras diferencias de métodos con las organizaciones que forman el Frente y con la valoración táctica del evidente objetivo inmediato del mismo: las elecciones. Sin embargo, consideramos conveniente plantear nuestro apoyo al Frente Amplio [...] Al apoyar al Frente Amplio entonces, lo hacemos en el entendido de que su tarea principal debe ser la movilización de las masas trabajadoras y que su labor dentro de las mismas no empieza ni termina con las elecciones».


  En los primeros días de enero de 1971 se reabría la Casa del Pueblo. En el acto de reapertura hicieron uso de la palabra los doctores José Díaz y José Pedro Cardoso, quien, en nombre del Partido Socialista, destacó la presencia del general Arturo Baliñas y del doctor Oscar Bruschera, quienes habían concurrido en representación del grupo de las personalidades firmantes de la Declaración del 7 de octubre de 1970.


  El llamado del Frente del Pueblo


  El 8 de enero de 1971 dirigentes del Movimiento Por el Gobierno del Pueblo (Lista 99) y del PDC suscriben un manifiesto que, en su primera parte, refiere a la concreción de un acuerdo político entre ambos sectores. En ese acuerdo «reunifican su acción a través de un organismo común que denominarán Frente del Pueblo», hacen «una formal invitación al diálogo entre todas las fuerzas que aspiran construir un Frente Amplio e invitan a la reunión a realizarse el 5 de febrero con la finalidad de ajustar las bases para la constitución del Frente Amplio». También expresa su público «reconocimiento al Movimiento y al Comité Ejecutivo Provisorio firmantes del Manifiesto del 7 de octubre en razón de su importante contribución a la creación de la conciencia frentista».


  
CAPÍTULO 2 
 FRENTE AMPLIO: SUS FUNDADORES



  La sesión inaugural


  Al promediar la mañana de un día estival y lluvioso se fueron colmando los accesos al Palacio Legislativo. Los controles de ingreso al Salón de los Pasos Perdidos registraron la llegada de los delegados de los grupos políticos fundadores, los invitados especiales, una delegación de la CNT, trabajadores de la cultura, obreros, estudiantes, medios de la prensa escrita, radio y televisión y numeroso público que concurrió a presenciar el acontecimiento.


  A las 11 horas y 15 minutos, el senador Zelmar Michelini en nombre del Frente del Pueblo dio la bienvenida a las delegaciones e invitados y declaró abierta la sesión. El acta fundacional del Frente Amplio fue suscrita por el Movimiento por el Gobierno del Pueblo (lista 99); Partido Demócrata Cristiano; Movimiento Blanco Popular y Progresista; Frente Izquierda de Liberación; Partido Comunista; Partido Socialista (Izquierda Nacional); Partido Socialista (Movimiento Socialista); Movimiento Herrerista (lista 58); Grupos de Acción Unificadora; Partido Obrero Revolucionario (Trotskista); Movimiento Revolucionario Oriental y el Comité Ejecutivo Provisorio de los ciudadanos que formularon el Llamamiento del 7 de Octubre de 1970.


  Una vez finalizado al acto fundacional, el público reunido en el Salón de los Pasos Perdidos entonó las estrofas del himno patrio.


   


  MOVIMIENTO POR EL GOBIERNO DEL PUEBLO (LISTA 99)


  Senador Zelmar Michelini, diputado Hugo Batalla, Enrique Martínez Moreno, Liborio Sica, Washington Bado (el diputado Nelson Alonso, integrante de la delegación, no asistió por enfermedad).


  PARTIDO DEMÓCRATA CRISTIANO (PDC)


  Diputado Juan Pablo Terra, Daniel Sosa Días, José Luis Cogorno, Carlos Baráibar, Américo Plá Rodríguez, Haroldo Galeano.


  MOVIMIENTO BLANCO POPULAR Y PROGRESISTA (MBPP)


  Senador Francisco Rodríguez Camusso, Eduardo Pintos Curbelo, Nelson Biasotti, edil Lorenzo Palles, Pablo Bethencourt, Amelia Meléndez.


  FRENTE IZQUIERDA DE LIBERACIÓN (FIDEL)


  Diputado Luis Pedro Bonavita, Edmundo Soares Netto, Adolfo Aguirre González, edil Carlos Elichirigoity, Federico Martínez, Eduardo Platero.


  PARTIDO COMUNISTA DEL URUGUAY (PCU)


  Diputado Rodney Arismendi, César Reyes Daglio, senador Enrique Rodríguez, diputado José Luis Massera, edil Jaime Pérez, Félix Díaz.


  PARTIDO SOCIALISTA (IZQUIERDA NACIONAL)


  José Pedro Cardoso, José Díaz, Nelson Salles, Carlos Machado, Walter Alfaro, Reinaldo Gargano.


  PARTIDO SOCIALISTA (MOVIMIENTO SOCIALISTA)


  Jorge Andrade Ambrosoni, Eduardo Jaurena, Ángel J. Valdés, Miguel Ángel Bellini, Constante Jalil, Edgardo Guigou.


  MOVIMIENTO HERRERISTA (LISTA 58)


  Jorge Durán Matos, Juan Antonio Pérez, Omar Torres Collazo, Hilda Berruti, Alberto Della Gatta, Alfredo Peguito.


  GRUPOS DE ACCIÓN UNIFICADORA (GAU)


  Héctor Rodríguez, Carlos Fasano, Martín Ponce de León, José Arocena, Fernando Manta, Enrique Rubio.


  PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO (TROTSKISTA)


  Luis Naguil, Zulma Nogara, Fernando Castro, Milte Radiccioni, Jorge Molinari, José Luis Sancho.


  MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO ORIENTAL (MRO)


  Luciano Da Silva, Oscar Onetto, Ruben Borrazás, Rogelio Mir.


  COMITÉ EJECUTIVO PROVISORIO DE LOS CIUDADANOS QUE FORMULARON EL LLAMAMIENTO DEL 7 DE OCTUBRE DE 1970


  Arturo Baliñas, Oscar Bruschera, Germán D’Elía, Washington Fernández, Luis A. Viera.


 
  Invitados


  Altos dirigentes y personalidades fueron invitados al acto del 5 de febrero de 1971. Tres de ellos, los generales retirados Liber Seregni y Victor Licandro y el presidente de la Convención Nacional de Trabajadores, José D’Elía, muy destacados protagonistas de la historia contemporánea.


  En calidad de integrante del Comité Ejecutivo Provisorio de los ciudadanos que habían formulado el Llamamiento del 7 de octubre de 1970, el general (R) Arturo Baliñas, formalmente, fue el único militar fundador del Frente Amplio. Es justicia señalar que, en el acto de fundación del 5 de febrero de 1971, también participaron como invitados los coroneles retirados Hermenegildo Irastorza y Antonio Nese.


  Los doce oradores (síntesis de las intervenciones)


  El primer orador fue Juan Pablo Terra. El presidente del Partido Demócrata Cristiano expresó:


  «Asistimos a uno de los actos más trascendentales de la historia uruguaya. Se ha abierto una puerta ancha al futuro. El “Frente del Pueblo” que comprende al PDC y la lista 99, ha asumido la delicada responsabilidad de la convocatoria de esta magna asamblea. La formación del Frente Amplio significa el camino para la liberación de la dependencia extranjera y de la oligarquía. Tenemos el respaldo del pueblo para una transformación democrática del país. El Frente Amplio no es una fusión sino una coalición donde cada sector habrá de mantener su identidad. Al mismo tiempo, ello significa la más estricta disciplina de todos los sectores que lo integran en torno al programa común que se elabore para no llevar al pueblo otra vez a una ilusión frustrada. El “Frente del Pueblo” ha propuesto doce puntos programáticos para la restitución de las libertades, para la liberación del país de la dependencia externa y profundas transformaciones. El Frente Amplio está abierto a enormes posibilidades. Nos debemos al país y nuestro compromiso como Partido es el de entregar hasta lo último de nuestras energías para forjar la victoria».


  La segunda intervención estuvo a cargo de Arturo Baliñas, presidente del Comité Ejecutivo Provisorio de los ciudadanos que formularon el Llamamiento del 7 de octubre de 1970.


  «Este acto es un hito luminoso en el proceso político histórico del país. Surge una fuerza nueva, una confederación de partidos con soluciones programáticas progresistas y la estructuración común de una disciplina que garantice su cumplimiento. El Frente Amplio ofrece al pueblo una real alternativa de poder, para sacar al país de la crisis. Se trata de una empresa ardua, difícil, que ya está recibiendo los ataques furiosos de los medios de propaganda de la oligarquía y el imperialismo que se ven amenazados en sus intereses por el programa del Frente Amplio. A ellos les responderemos con una frase de Platón: “Bello es el combate y la esperanza es grande porque el pueblo nos acompaña”. El pueblo en política es el camino de la verdad y la vida».


  Seguidamente, José Pedro Cardoso, en representación del Partido Socialista, subrayó:


  «Antes que el gobierno anulase el decreto liberticida que disolvió diarios, partidos políticos, confiscó bienes, destruyó bibliotecas y llevó a la Justicia a dirigentes, pudimos realizar un plenario para apoyar esta iniciativa. Nuestra consigna es luchar sin tregua por la liberación nacional. El surgimiento casi deslumbrante de una nueva conciencia popular llena de miedo al régimen y enciende esta antorcha que el pueblo ya ha tomado y que debemos cuidar que no se apague. Se ha producido un cambio sin precedentes en la vida política del país con el surgimiento del Frente, acentuado por la digna conducta de los sectores segregados de los lemas tradicionales. En la construcción de esta gran herramienta política, lo esencial es la acción unida para enfrentar a la oligarquía y el imperialismo y conquistar la segunda independencia».


  En cuarto lugar, intervino Héctor Rodríguez. En nombre de los Grupos de Acción Unificadora señaló:


  «La satisfacción de los GAU por este encuentro formal de las fuerzas progresistas para luchar contra la oligarquía y el imperialismo. Formal porque el encuentro ya se había hecho en la calle, en las huelgas, en las prisiones en cuarteles, en las manifestaciones con sangre. Nos sentimos muy cómodos junto a los hombres venidos de los partidos tradicionales y a todas las demás organizaciones políticas integradas para esta empresa de liberación nacional. La oligarquía careciendo de la valentía de Leandro Gómez, de la visión político-social de Batlle, de la honradez de Herrera, invoca falsamente sus nombres, negándoles en los hechos, renegando de su tradición».


  Luego, habló Luciano Da Silva, del Movimiento Revolucionario Oriental:


  «Desde el primer instante estuvimos en la posición de unir a todas las fuerzas populares sin exclusiones. Esa ha sido una de nuestras consignas. Ahora, reafirmamos la concepción unitaria. La unión del pueblo ha provocado la reacción de una furiosa propaganda contra el Frente Amplio».


  Culminó con una frase de Artigas: «“Los tiranos tiemblan ante el paso majestuoso de los hombres libres” y nosotros tomamos por ese camino».


  Por su parte, Jorge Durán Matos, del Movimiento Herrerista (lista 58) señaló:


  «Hoy sentimos una clarinada. Tenemos la obligación de recordar a ese titán de la nacionalidad que fue Luis Alberto de Herrera. Sabemos que cuando los pueblos deciden construir su destino ninguna valla lo impide. Y con él estamos en el campo antiimperialista y antioligárquico. Nuestro movimiento no escatimará esfuerzos para liberar al país del imperialismo y la oligarquía. En nosotros tendrán compañeros leales».


  El Frente Izquierda de Liberación estuvo representado en la oratoria por su presidente Luis Pedro Bonavita.


  «Estamos aquí convocados por el pueblo y el pueblo aquí está convocado por la historia. Motivos políticos profundos nos mueven a celebrar este acontecimiento de manera muy especial. Para mí personalmente, que ya estoy en “la última etapa de la juventud”, este acto retempla mi optimismo. El hecho de ser, no ya testigos sino actores en este magno acontecimiento, no nos hace perder de vista la trascendencia de este acto. Y no adjetivamos en lo más mínimo cuando decimos que este 5 de febrero es una fecha histórica. Somos conscientes de la dureza de la tarea que nos aguarda, pero somos conscientes, también, de la formidable energía que atesoran las masas populares y nuestra clase obrera, energía y poder de lucha que, en última instancia, son los que aseguran el triunfo de la causa en que estamos empeñados. La lucha será larga, pero estamos preparados para alcanzar la victoria».


  Luis Naguil habló en nombre del Partido Obrero Revolucionario (Trotskista).


  «Saludo la presencia en el Frente de los hombres y mujeres que vienen de los partidos tradicionales. Al dar el paso histórico que significa la organización del Frente Amplio tenemos que sentirnos representando legítimamente a toda la población trabajadora del país».


  Reafirmó «el compromiso del POR de bregar por la liberación de los pueblos» y «aquí, queremos trabajar con todos para este objetivo, el objetivo de quienes ya están con el Frente Amplio y los que estarán, que son los que van a realizar el Uruguay. Los trescientos mil que salimos a la calle a acompañar a Líber Arce en el día de su entierro, sentirán que están vengados».
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